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      La nave ni siquiera tenía nombre. No contaba con una tripulación humana porque la fábrica donde la construyeron había sido evacuada tiempo atrás. Por la misma razón, no estaba equipada con unidades de soporte vital o habitáculos. Carecía de número de clase o designación de flota porque se trataba de un híbrido ensamblado a partir de piezas y fragmentos de distintas naves de guerra. Tampoco tenía nombre, pues la nave ensambladora no tenía tiempo para ocuparse de semejantes refinamientos.


      El astillero había montado la nave de la mejor manera posible dadas sus reducidas reservas de componentes, y a pesar de que las armas y los sistemas propulsores y sensores estaban en su mayor parte defectuosos, obsoletos o necesitados de una puesta a punto. La nave ensambladora sabía que su propia destrucción era inevitable, pero cabía la remota posibilidad de que su última creación fuera lo bastante veloz y afortunada para escapar.


      El único componente perfecto y de valor inestimable con el que la ensambladora sí contaba era la Mente, dotada de un poder inmenso, pero carente de experiencia y entrenamiento, en torno a la que había construido el resto de la nave. La ensambladora creía que, si conseguía poner la Mente a salvo, habría cumplido con su deber. Sin embargo, había otra razón (la verdadera) por la que la nave madre no había puesto nombre a su criatura; estaba segura de que le faltaba otra cosa: posibilidades de supervivencia.


      La nave abandonó el área de construcción de la ensambladora con casi todo el ensamblaje aún sin completar. Acelerando a fondo a través de una ventisca de estrellas con rumbo a una espiral tetradimensional donde sabía que solo la esperaba el peligro, se propulsó al hiperespacio con unos motores usados de una nave reparada de cierta clase, observó como su lugar de nacimiento desaparecía a popa por medio de los sensores dañados en combate de una nave de clase distinta, e inspeccionó el estado de los anticuados sistemas de armamento rapiñados de una tercera. Dentro de su fuselaje, en reducidos compartimentos de alto vacío sin iluminación ni climatización, unos drones constructores luchaban por instalar o terminar sensores, desplazadores, generadores de campo, disruptores de escudos, campos láser, cámaras de plasma, depósitos de ojivas, dispositivos de maniobras, sistemas de reparación y miles de componentes más, tanto primarios como secundarios, de los que se requieren para el funcionamiento de una nave de guerra. Poco a poco, mientras surcaba el inmenso espacio abierto que se extendía entre los sistemas estelares, la estructura interna de la nave iba cambiando, tornándose cada vez menos caótica, más ordenada, conforme los drones constructores completaban su labor.


      Varias decenas de horas después de haber emprendido su primer viaje, mientras calibraba su sensor de barrido centrándolo en la trayectoria que había seguido, la nave detectó una explosión devastadora a una enorme distancia por detrás, allí donde antes estaba la nave ensambladora. Tras contemplar durante un rato el área de radiación que se expandía como una flor al abrirse, dirigió el sensor de barrido al frente y aplicó más potencia a sus ya sobrecargados motores.


      La nave se esforzaba por eludir el combate; se mantenía alejada de las rutas que el enemigo seguiría con mayor probabilidad; interpretaba cada indicio de proximidad de un vehículo como el avistamiento confirmado de una presencia hostil. Al mismo tiempo, mientras zigzagueaba, se zambullía, culebreaba, se elevaba y descendía, avanzaba en espiral tan deprisa como podía, en la trayectoria más directa que le permitía la prudencia, a lo largo y ancho del ramal del brazo galáctico en el que había nacido, en dirección a la orilla de aquel gran istmo y el espacio relativamente vacío que se encontraba más allá. En el otro extremo, al borde del siguiente brazo, tal vez estaría a salvo.


      Justo al llegar a esa primera orilla, donde las estrellas formaban un acantilado centelleante que bordeaba el vacío, le dieron alcance.


      Una flota hostil, cuya ruta discurría por casualidad cerca de la trazada por la nave fugitiva, captó sus irregulares y ruidosas emisiones y la interceptó. La nave entró de lleno en la línea de ataque y se vio avasallada. Superada en armamento, lenta y vulnerable, supo casi al instante que no tenía la menor posibilidad de infligir daño alguno a la flota enemiga.


      Así que se autodestruyó, detonando el arsenal de ojivas que llevaba en un repentino estallido de energía que, por un segundo, solo en el hiperespacio, eclipsó el brillo de la enana amarilla de un sistema vecino.


      Dispuestas a su alrededor siguiendo un patrón definido, un instante antes de que la propia nave desapareciera en una nube de plasma, gran parte de los millares de ojivas en explosión formaron una esfera de radiación que crecía a toda velocidad y de la que resultaba imposible escapar. En una fracción de segundo, todos los ordenadores de combate de la flota enemiga efectuaron un breve análisis del laberinto tetradimensional de radiación expansiva y concluyeron que existía una manera tremendamente complicada y poco viable de salir de los discos concéntricos de energía en expansión que se abrían como pétalos de una inmensa flor entre los sistemas estelares. Sin embargo, la Mente de una minúscula y arcaica nave de guerra no era capaz de planear, calcular y seguir una ruta semejante.


      Cuando advirtieron que la Mente había tomado justo esa trayectoria a través de aquella cortina de destrucción, era demasiado tarde para impedir que se alejara por el hiperespacio hacia un planeta pequeño y frío, el cuarto a partir del único sol amarillo del sistema cercano.


      También era demasiado tarde para hacer algo respecto a los destellos que despedían las ojivas de la nave al explotar y que, valiéndose de una clave rudimentaria, describían lo ocurrido a la nave, así como la situación y la posición de la Mente fugitiva en un código elemental que resultaría inteligible para cualquiera que captara aquella luz irreal que atravesaba la galaxia a toda velocidad. Tal vez lo peor para aquellos cerebros electrónicos (que se habrían sumido en el abatimiento si su diseño lo hubiera permitido) era la imposibilidad de atacar, destruir o aterrizar siquiera en el planeta hacia el que se había dirigido la Mente a través de su escudo de explosiones, pues se trataba del mundo de Schar, próximo a la región de espacio yermo comprendida entre dos ramales galácticos conocida como el golfo Sombrío, y uno de los vedados planetas de los Muertos.
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      Sorpen


      El nivel le llegaba ya al labio superior. Incluso con la cabeza inclinada hacia atrás, contra las piedras de la pared de la celda, apenas conseguía mantener la nariz por encima de la superficie. No lograría liberar las manos a tiempo; iba a ahogarse.


      En la oscuridad de la celda, inmerso en la pestilencia y el calor, mientras el sudor le resbalaba por las cejas y los párpados apretados y el trance se prolongaba, incesante, una parte de su mente intentaba acostumbrarlo a la idea de morir. Sin embargo, había algo más, algo persistente, inútil e irritante como el zumbido de un insecto invisible en una habitación silenciosa. Era una frase irrelevante, carente de sentido y tan antigua que había olvidado dónde la había oído o leído, y que le daba vueltas y más vueltas en la mente, como una canica en el interior de una jarra:



      Los jinmoti de Bozlen Dos matan a quienes practican el asesinato ritual hereditario de los parientes cercanos del nuevo rey anual ahogándolos en las lágrimas del empatauro continental en su temporada de tristeza.




      En cierto momento, poco después de que comenzara el suplicio, cuando aún no se había sumido del todo en el trance, se había preguntado qué ocurriría si vomitaba. Había sido justo cuando las cocinas del palacio (unas quince o dieciséis plantas más arriba, si los cálculos no le fallaban) descargaban los residuos por la sinuosa red de cañerías que conducía hasta la celda-cloaca. Aquel revoltijo borboteante y acuoso había desplazado los restos de comida podrida que habían quedado allí tras la última vez que algún pobre desgraciado se había ahogado en inmundicia y basura. Fue entonces cuando le entraron ganas de devolver. Le resultó casi reconfortante llegar a la conclusión de que eso ni adelantaría ni retrasaría el momento de su muerte.


      Luego se había preguntado (en aquel estado de frivolidad nerviosa que a veces se apodera de quienes, en medio de una situación de vida o muerte, no tienen más remedio que esperar) si llorar aceleraría el proceso de ahogamiento. En teoría, sí, aunque a efectos prácticos daba igual; pero fue entonces cuando la frase empezó a rondarle la cabeza.


      Los jinmoti de Bozlen Dos matan a quienes practican el asesinato ritual hereditario…


      El líquido, que él oía, sentía y olía con demasiada claridad (y que sin duda habría visto con aquellos ojos nada corrientes si los hubiera tenido abiertos), se agitó por unos instantes y le mojó la parte inferior de la nariz. Notó que le obstruía las fosas nasales, que se le llenaron de un hedor que le provocó arcadas. Sin embargo, sacudió la cabeza y apretó la nuca con más fuerza contra las piedras para apartar el rostro de aquel caldo infecto. Tras resoplar con fuerza por la nariz, consiguió respirar de nuevo.


      Le quedaba poco tiempo. Probó nuevamente a soltarse las muñecas, pero fue inútil. Le llevaría más de una hora conseguirlo, y solo le quedaban unos minutos. En el mejor de los casos.


      De todos modos, estaba saliendo del trance. Había recuperado la conciencia casi por completo, como si su mente quisiera experimentar de forma plena su propia muerte, su extinción. Intentó pensar en algo profundo, o ver su vida pasar ante sus ojos, o recordar de pronto algún viejo amor, una profecía o premonición olvidada tiempo atrás, pero no se le ocurría nada, salvo aquella frase vacía, y las sensaciones de ahogarse en la suciedad y los desechos de otros.


      «Putos vejestorios», pensó. Una de las pocas pinceladas de humor u originalidad de aquella gente había consistido en idear un sistema de ejecución elegante e irónico. Qué apropiado debía de parecerles, mientras arrastraban sus decrépitas figuras hacia los retretes del salón de banquetes para defecar literalmente sobre sus enemigos con el fin de matarlos.


      La presión del aire aumentó, y el rumor sordo del líquido al bajar anunció la llegada de otra descarga procedente de arriba. «Putos vejestorios. Bueno, espero que al menos cumplas tu promesa, Balveda.»


      «Los jinmoti de Bozlen Dos matan a quienes practican el asesinato ritual hereditario…», pensó una parte de su mente mientras las cañerías del techo gorgoteaban, vertiendo los residuos sobre la tibia masa líquida que llenaba la celda casi hasta los topes. La ola le pasó por la cara antes de mermar, dejándole libre la nariz por un segundo y tiempo suficiente para llenarse los pulmones de aire. A continuación, el nivel del líquido subió hasta lamerle de nuevo la parte inferior de la nariz, y allí se estabilizó.


      Aguantó la respiración.
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      Al principio, le había dolido cuando lo colgaron. Las manos, aprisionadas en apretadas bolsas de cuero, estaban sujetas justo por encima de su cabeza por gruesas anillas de hierro atornilladas a las paredes de la celda. Los tobillos, atados entre sí, le pendían por dentro de un tubo de hierro, también fijado a la pared, que le impedía apoyar parte de su peso en los pies y las rodillas, así como apartar las piernas más de un palmo de la pared o hacia los lados. El tubo le llegaba hasta la rodilla. Por lo demás, solo un fino y sucio taparrabos cubría su penosa y mugrienta desnudez.


      Había conseguido abstraerse del dolor en las muñecas y los hombros incluso cuando los cuatro fornidos guardias, dos de ellos encaramados a escaleras, lo habían asegurado allí. Aun así, una molesta sensación en la parte posterior del cráneo le indicaba que debía sentir dolor. Esta sensación había remitido poco a poco según ascendía el nivel de los residuos en la pequeña celda-cloaca, empujando su cuerpo hacia arriba.


      El prisionero había empezado a sumirse en trance en cuanto se retiraron los guardias, aun sabiendo que, con toda probabilidad, no serviría de nada. No le duró mucho; la puerta de la celda se abrió de nuevo al cabo de unos minutos, un guardia bajó una pasarela metálica hasta que quedó apoyada sobre las mojadas losas del suelo, haciendo que la luz del pasillo entrara a raudales, rasgando la oscuridad. Él había interrumpido el trance de mutación y estirado el cuello para ver quién había ido a visitarlo.


      Empuñando un bastón corto que emitía un frío brillo azulado, la figura encorvada y entrecana de Amahain-Frolk, ministro de seguridad de la Gerontocracia de Sorpen, entró en la celda. Le sonrió, inclinando la cabeza con aprobación, se volvió hacia el pasillo y, con una mano delgada y descolorida, le hizo señas a alguien que esperaba frente a la puerta de la celda para que recorriera la corta pasarela hasta el interior. Supuso que se trataba de Balveda, agente de la Cultura, y acertó. Tras subir con paso ligero a la plataforma de metal, paseó la vista por la estancia y la fijó en el prisionero. Este sonrió y se frotó las orejas contra los brazos desnudos al intentar saludarla con una inclinación de la cabeza.


      —¡Balveda! Pensaba que tal vez volvería a verte. ¿Vienes a ver al anfitrión de la fiesta? —Desplegó una sonrisa forzada. Oficialmente, se trataba de su banquete; él era el anfitrión. Otra bromita de la Gerontocracia. Esperaba que su voz no hubiera delatado el más mínimo atisbo de miedo.


      Perosteck Balveda, agente de la Cultura, que le sacaba una cabeza entera al anciano que tenía al lado y aún conservaba una belleza extraordinaria, incluso bajo el pálido brillo de la antorcha azul, sacudió despacio su delgada cabeza de rasgos delicados. El cabello corto y negro le cubría el cráneo como una sombra.


      —No —respondió—. No quería verte a ti, ni despedirme.


      —Tú me has metido aquí, Balveda —murmuró él.


      —Sí, en el sitio que te corresponde —señaló Amahain-Frolk, avanzando todo lo posible por la plataforma sin perder el equilibrio ni tener que pisar el suelo mojado—. Yo quería que te torturaran antes, pero la señorita Balveda aquí presente —la aguda y chirriante voz del ministro resonó en la celda mientras él volvía la cabeza hacia la mujer— ha intercedido en tu favor, Dios sabe por qué. Pero no cabe duda de que estás justo donde debes estar, asesino. —Amenazó con el bastón al hombre casi desnudo que colgaba de la sucia pared de la celda.


      Balveda se miró los pies, apenas visibles bajo el dobladillo del vestido gris, largo y liso. El colgante de forma circular que pendía de una cadena en torno a su cuello resplandeció bajo la luz que procedía del pasillo. Amahain-Frolk había retrocedido hasta situarse junto a ella, sosteniendo el brillante bastón en alto y observando al cautivo con los párpados entornados.


      —¿Sabes? Incluso ahora, casi juraría que ese que está ahí colgado es Egratin. Me… —Sacudió la enjuta y huesuda cabeza—. Me cuesta creer que no lo sea, al menos mientras no abra la boca. ¡Dios mío, qué peligrosos y aterradores son esos polimorfos! —Se volvió hacia Balveda, que se alisó el cabello a la altura de la nuca y bajó la vista hacia el anciano.


      —También son un pueblo antiguo y orgulloso, ministro, y quedan muy pocos. Se lo ruego una vez más: por favor, perdónele la vida. Él podría ser…


      El gerontócrata la hizo callar agitando una mano descarnada y retorcida, con el rostro crispado en una mueca.


      —¡No! Haría usted bien, señorita Balveda, en dejar de suplicar el indulto de este… este criminal, este… espía homicida y traicionero. ¿Cree que nos tomamos a la ligera el cobarde asesinato y la suplantación de uno de nuestros ministros de Mundos Exteriores? ¡Cuánto daño habría podido ocasionar esta… cosa! ¡De hecho, cuando lo detuvimos, dos de nuestros guardias murieron solo porque él los arañó! ¡Otro se quedó ciego de por vida después de que este monstruo le escupiera en el ojo! Sin embargo —Amahain-Frolk miró con desprecio al hombre encadenado a la pared—, le hemos arrancado los dientes. Y tiene atadas las manos para que ni siquiera pueda arañarse a sí mismo. —Se dirigió de nuevo a Balveda—. ¿Que quedan pocos, dice? Pues me alegro; pronto habrá uno menos. —El anciano entrecerró los ojos, sin apartarlos de la mujer—. Les estamos agradecidos a usted y a su gente por desenmascarar a este farsante asesino, pero no crea que eso le da derecho a decirnos lo que debemos hacer. Algunos miembros de la Gerontocracia no quieren saber nada de influencias externas, y dudan menos en alzar la voz conforme se acerca la guerra. Harían ustedes bien en no contrariar a quienes apoyamos su causa.


      Frunciendo los labios, Balveda bajó la mirada a sus pies una vez más, entrelazando sus esbeltas manos tras la espalda. Amahain-Frolk se volvió de nuevo hacia el hombre colgado y blandió el bastón en su dirección.


      —¡Pronto estarás muerto, impostor, y contigo morirán los planes de tus amos para dominar nuestro pacífico sistema! Ellos correrán la misma suerte si intentan invadirnos. La Cultura y nosotros estamos…


      El prisionero sacudió la cabeza, en la medida en que su situación se lo permitía.


      —¡Eres un idiota, Frolk! —rugió. El anciano se echó hacia atrás, como si hubiera recibido un golpe. El polimorfo prosiguió—: ¿No entiendes que acabaríais subyugados de todos modos? Por los idiranos, seguramente, pero si no por ellos, por la Cultura. Ya no controláis vuestro destino; la guerra ha acabado con eso. Dentro de poco, todo este sector pasará a formar parte del frente, a menos que vosotros mismos lo incorporéis a la esfera idirana. Me han enviado solo para que os diga lo que ya debíais saber de todos modos, no para convenceros con engaños de que hagáis algo de lo que os arrepentiríais más tarde. Por Dios, tío, los idiranos no os van a comer…


      —¡Ja! ¡Pues tienen toda la pinta de poder hacerlo! Monstruos de tres patas; invasores, asesinos, infieles… ¿Y pretendes que nos unamos a ellos? ¿A bestias que miden tres zancadas de altura? ¿Para que nos pisoteen con sus cascos? ¿Para que nos obliguen a adorar a sus falsos dioses?


      —Ellos por lo menos tienen un dios, Frolk. La Cultura no. —El dolor en los brazos del prisionero reapareció mientras él se concentraba en hablar. Se recolocó lo mejor que pudo y bajó la vista hacia el ministro—. Ellos por lo menos piensan como vosotros. La Cultura, no.


      —Oh, no, amigo mío, de eso, nada. —Amahain-Frolk alzó la mano con la palma hacia él, negando con la cabeza—. Así no conseguirás sembrar la semilla de la discordia.


      —Madre mía, viejo idiota —se rio el prisionero—. ¿Quieres saber quién es el auténtico representante de la Cultura en este planeta? No es ella —aseguró, señalando a la mujer con un gesto de la cabeza—, sino esa rebanadora de carne motorizada que la sigue a todas partes, su misil tajador. Puede que ella tome las decisiones, y que el trasto obedezca sus órdenes, pero el verdadero emisario es él. La Cultura entera gira en torno a eso: las máquinas. Cabría suponer que, como Balveda tiene dos piernas y la piel tersa, deberíais luchar en su bando, pero en esta guerra, son los idiranos quienes están del lado de la vida…


      —Pues tú pronto estarás al otro lado. —Con un resoplido de hilaridad, el gerontócrata miró a Balveda, que observaba con expresión ceñuda al hombre encadenado a la pared—. Vamos, señorita Balveda —dijo Amahain-Frolk dando media vuelta y tomando del brazo a la mujer para conducirla hacia la salida—. La presencia de esta… cosa apesta más que la celda.


      En ese momento Balveda levantó la mirada hacia el hombre, haciendo caso omiso del ministro. A su lado parecía un enano que trataba de tirar de ella en dirección a la puerta. La mujer clavó sus ojos límpidos de iris negro en el prisionero y alzó las manos desde los costados.


      —Lo siento —le dijo.


      —Aunque no lo creas, yo también —respondió él, asintiendo—. Solo prométeme que esta noche comerás y beberás muy poco, Balveda. Me gustaría pensar que allí arriba hay una persona que está de mi parte, aunque se trate de mi peor enemigo. —Pese a que su intención era decir algo desafiante y gracioso, su comentario destilaba resentimiento. Desvió la vista del rostro de la mujer.


      —Te lo prometo —dijo Balveda. Se dejó guiar hacia la salida, y la luz azulada se atenuó en la fría y húmeda celda. La mujer se detuvo en el umbral. Estirando el cuello de forma dolorosa, el prisionero consiguió a duras penas verla. Advirtió que el misil tajador también se encontraba dentro de la habitación, muy cerca de la puerta. Seguramente llevaba todo ese tiempo allí, pero él no había reparado en su cuerpecillo brillante y afilado, suspendido en la penumbra. Se fijó en los ojos oscuros de Balveda cuando el misil tajador se movió.


      Por un segundo, le pareció que la mujer le había ordenado a la pequeña máquina que lo matara en ese instante (de forma silenciosa y veloz, mientras ella se colocaba delante de Amahain-Frolk para impedir que lo viera), y el corazón comenzó a golpearle el pecho con fuerza. Sin embargo, el minúsculo dispositivo simplemente pasó flotando frente a la cara de Balveda y salió al pasillo. Ella alzó la mano en un gesto de despedida.


      —Bora Horza Gobuchul —dijo—. Adiós. —Se volvió con rapidez, bajó de la plataforma y salió de la celda. Los guardias levantaron y retiraron la pasarela, y la puerta se cerró con violencia, de manera que las pestañas de goma rozaron el mugriento suelo y se oyó un siseo cuando los cierres herméticos internos la sellaron. El prisionero se quedó allí colgado y bajó la mirada hacia el invisible suelo unos instantes antes de sumirse de nuevo en el trance que le transformaría las muñecas, estrechándoselas para que pudiera escapar. Pero algo en el tono solemne e irrevocable con que Balveda había pronunciado su nombre lo había destrozado por dentro, y en ese momento, si no antes, cobró conciencia de que no había escapatoria.
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      «… ahogándolos en las lágrimas…».


      ¡Tenía los pulmones a punto de reventar! Los labios le temblaban, estaba atragantándose y la inmundicia se le metía en las orejas, pero oía un fuerte rugido y veía luces, a pesar de la oscuridad absoluta. Los músculos del estómago se le empezaron a contraer y relajar, y tuvo que apretar la mandíbula para evitar que se le abriera, ansiosa por inhalar un aire que no estaba allí. Había llegado el momento. No… tenía que rendirse en ese momento. Aún no… en ese mismo instante, sin duda. Ya, ya, ya, en cualquier momento; debía rendirse a ese terrible vacío negro en su interior… Tenía que respirar… ¡Ya!


      Antes de que pudiera abrir la boca, notó que algo lo empujaba contra la pared y lo apretaba contra las piedras, como si lo hubiera golpeado un puño de hierro descomunal. Expulsó el aire viciado de sus pulmones en una única y convulsiva exhalación. De pronto, se le enfrió el cuerpo, y todas las partes de él que estaban en contacto con la pared le palpitaban de dolor. La muerte, al parecer, traía consigo una sensación de pesadez, dolor, frío… y una luz demasiado intensa…


      Irguió la cabeza. Deslumbrado por aquel resplandor, soltó un gemido. Intentó ver algo, oír algo. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué respiraba? ¿Por qué volvía a pesar tanto? El cuerpo le estaba desencajando los brazos; tenía cortes en las muñecas que casi mostraban el hueso. ¿Quién le había hecho aquello?


      En la pared que tenía enfrente se había abierto una brecha enorme e irregular que se extendía por debajo del nivel del suelo de la celda. Las inmundicias y la basura habían salido despedidas por ahí. Los últimos hilillos que quedaban siseaban al tocar los bordes calientes del agujero, desprendiendo un vapor que se arremolinaba en torno a la silueta que bloqueaba casi toda la luz brillante del exterior, del aire libre de Sorpen. La figura, que medía tres metros de alto, guardaba una vaga semejanza con una nave espacial pequeña y acorazada sostenida por un trípode de patas gruesas. Llevaba un casco que parecía lo bastante grande para contener tres cabezas humanas una al lado de otra. Una gigantesca mano empuñaba, casi con despreocupación, un cañón de plasma que Horza solo habría podido levantar con los dos brazos; el otro puño sujetaba un arma ligeramente más grande. Detrás de aquel ser, efectuando una maniobra de aproximación hacia la brecha, se divisaba una plataforma de artillería idirana, iluminada de forma vistosa por explosiones cuyas vibraciones Horza sentía a través del hierro y las piedras que lo aprisionaban. Alzó la cabeza hacia el gigante que se encontraba de pie en la brecha e intentó sonreír.


      —Bueno —dijo con voz ronca, antes de escupir y farfullar—: desde luego os lo habéis tomado con calma.

    

  

  
    Capítulo 2
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      La mano de Dios 137


      Fuera del palacio, en el frío cortante de una tarde de invierno, el cielo despejado estaba moteado de algo que parecía nieve centelleante.


      Horza se detuvo unos instantes en la rampa de la lanzadera de guerra, alzó la vista y miró a su alrededor. Los escarpados muros y esbeltas torres del palacio-prisión reflejaban los estampidos y destellos del incesante fuego cruzado, mientras las plataformas de artillería idiranas se desplazaban de un lado a otro, disparando de manera intermitente. Alrededor de ellos, en la brisa que arreciaba, grandes nubes de señuelos antirradar se elevaban desde los morteros antiláser instalados en el tejado del palacio. Cuando una ráfaga repentina empujó algunas de aquellas láminas que revoloteaban y titilaban en el aire hacia la lanzadera, un costado del mojado y pegajoso cuerpo de Horza quedó recubierto de aquel plumaje reflectante.


      —Por favor. La batalla no ha terminado aún —atronó el soldado idirano que tenía detrás, en lo que debía creer que era un susurro discreto. Horza se volvió hacia aquella mole acorazada y alzó la mirada hacia la visera del casco del gigante, donde vio reflejado su rostro de anciano. Después de respirar hondo, asintió, dio media vuelta y entró en la lanzadera con paso algo tembloroso. Un resplandor fugaz proyectó su sombra en diagonal ante él, y la nave se estremeció, sacudida por la onda expansiva de una gran explosión procedente de algún lugar del interior del palacio al tiempo que la rampa se cerraba.
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      «Por su nombre los conoceréis», pensó Horza mientras se duchaba. A las Unidades de Contacto General de la Cultura, que hasta entonces se habían llevado la peor parte de los primeros cuatro años de guerra espacial, siempre les ponían nombres jocosos y ocurrentes. Incluso los nuevos vehículos de combate, que empezaban a fabricarse conforme las naves ensambladoras aceleraban el ritmo de producción bélica, solían ostentar nombres graciosos, sombríos o directamente desagradables, como si la Cultura no fuera capaz de tomarse del todo en serio el vasto conflicto en el que se había involucrado.


      Los idiranos no eran de la misma opinión. Para ellos, el nombre de una nave debía reflejar la seriedad y determinación de su propósito, misión y uso. La enorme armada idirana contaba con cientos de vehículos bautizados en honor de los mismos héroes, planetas, batallas, conceptos religiosos y adjetivos rimbombantes. El crucero ligero que había rescatado a Horza era la nave número 137 de las que llevaban el nombre La mano de Dios y coexistía con más de cien vehículos que se llamaban así, por lo que su título completo era La mano de Dios 137.


      Horza utilizó el generador de corriente de aire para secarse, no sin cierta dificultad. Como todo en aquella nave, el artilugio estaba construido a una escala monumental, a la medida de los idiranos, y generó tal huracán que el polimorfo estuvo a punto de salir volando del cubículo de la ducha.


            
      [image: Elemento decorativo que separa escenas]
    

      El querl Xoralundra, padre-espía y sacerdote guerrero de las Cuatro Almas, la secta tributaria de Farn-Idir, juntó las manos sobre la superficie de la mesa. A Horza le dio la impresión de que dos placas continentales chocaban entre sí.


      —Bien. Veo que te has recuperado, Bora Horza —rugió el viejo idirano.


      —Casi —asintió Horza, frotándose las muñecas. Estaba sentado en el camarote de Xoralundra en La mano de Dios 137, enfundado en un traje espacial voluminoso pero cómodo que al parecer llevaban en la nave expresamente para él. Xoralundra, que también llevaba traje, había insistido en que se lo pusiera porque la nave de guerra aún se encontraba en posición de combate, en una órbita rápida y de baja energía en torno al planeta de Sorpen. Inteligencia naval había confirmado la presencia en el sistema de una UCG de clase Montaña perteneciente a la Cultura; la Mano iba en solitario y no detectaba el menor rastro de la nave de la Cultura, por lo que debía extremar precauciones.


      Xoralundra se inclinó hacia Horza, proyectando una sombra sobre la mesa. Su enorme cabeza, que vista de frente tenía forma de silla de montar, con dos ojos delanteros cristalinos y muy separados que miraban sin pestañear, se cernió sobre el polimorfo.


      —Has tenido suerte, Horza. No hemos venido a rescatarte por compasión. El fracaso constituye su propia recompensa.


      —Gracias, Xora. En realidad, es lo más bonito que me han dicho en todo el día. —Horza se recostó en su asiento y se pasó la avejentada mano por el cabello fino y amarillento. Tardaría varios días en perder el aspecto de anciano que había asumido, aunque ya notaba que empezaba a desvanecerse. Los polimorfos guardaban en la mente una imagen de sí mismos que evaluaban de forma semiconsciente, a fin de que el cuerpo mantuviera la apariencia deseada. Como Horza ya no tenía necesidad de parecer un gerontócrata, la imagen del ministro por quien se había hecho pasar al servicio de los idiranos empezaba a fragmentarse y disolverse, y el cuerpo recobraba su estado normal y neutro.


      La cabeza de Xoralundra se movió despacio de un lado a otro entre los bordes del cuello del traje. Se trataba de un gesto para el que Horza nunca había encontrado una buena traducción, pese a que había trabajado para los idiranos y conocía a Xoralundra desde mucho antes de la guerra.


      —En fin. El caso es que estás vivo —dijo el trípedo. Horza asintió y tamborileó con los dedos sobre la mesa para mostrar su conformidad. Habría preferido que la silla idirana en la que estaba encaramado no lo hiciera sentir como un niño; los pies ni siquiera llegaban a tocar la cubierta.


      —Por los pelos. Gracias de todos modos. Siento haberos hecho venir desde tan lejos solo para rescatar a un fracasado.


      —Una orden es una orden. Aunque, por lo que a mí respecta, me alegro de que nos fuera posible cumplirla. Ahora debo explicarte por qué recibimos esa orden.


      Horza sonrió y apartó la vista del viejo idirano, que le había dirigido algo parecido a un elogio, lo que resultaba insólito. Miró de nuevo al otro ser y observó su boca, abierta de par en par (lo bastante grande para arrancarle a alguien las manos de un mordisco, pensó) mientras pronunciaba con voz retumbante unas palabras breves y precisas en lengua idirana.


      —Hace tiempo participaste en una misión de mantenimiento en el mundo de Schar, uno de los planetas de los Muertos de los dra’azon —señaló Xoralundra. Horza respondió con un gesto afirmativo—. Necesitamos que vuelvas allí.


      —¿Ahora mismo? —preguntó Horza, contemplando el rostro ancho y oscuro del idirano—. Allí solo hay polimorfos. Ya te he dicho que me niego a hacerme pasar por otro polimorfo. Y menos aún matarlo.


      —No es eso lo que queremos pedirte. Escucha mientras te lo explico. —Xoralundra se apoyó en el respaldo en una postura que a casi cualquier vertebrado (o incluso a cualquier ser semejante a un vertebrado) le habría parecido un signo de cansancio—. Hace cuatro días estándar —comenzó a decir el idirano cuando el casco de su traje, que se encontraba en el suelo, junto a sus pies, emitió un pitido penetrante. Lo recogió y lo depositó sobre la mesa—. ¿Sí? —dijo, y Horza conocía lo suficiente las inflexiones en la voz del idirano para saber que más le valía a quien estuviera molestando al querl tener una buena razón para ello.


      —Hemos capturado a la hembra de la Cultura —le informó una voz procedente del casco.


      —Aaah… —murmuró Xoralundra, reclinándose de nuevo. El equivalente idirano a una sonrisa (la boca fruncida, los ojos entornados) se dibujó en sus facciones—. Muy bien, capitán. ¿La han subido ya a la nave?


      —No, querl. La lanzadera se encuentra a un par de minutos de distancia. Voy a retirar las plataformas de artillería. Estamos preparados para salir del sistema en cuanto estén todos a bordo.


      Xoralundra se inclinó hacia el casco. Horza estudió la piel envejecida del dorso de sus propias manos.


      —¿Alguna novedad sobre la nave de la Cultura? —inquirió el idirano.


      —Aún no, querl. Es imposible que esté en algún sector del sistema. Según nuestro ordenador, se encuentra en el exterior, quizá entre nosotros y la flota. No tardará mucho en descubrir que estamos aquí, solos.


      —En cuanto suban a bordo a la agente de la Cultura, partirán ustedes para reincorporarse a la flota, sin esperar a las plataformas. ¿Queda claro, capitán? —Xoralundra se volvió hacia Horza cuando este lo miró—. ¿Queda claro, capitán? —repitió sin apartar los ojos del humano.


      —Sí, querl —respondió su interlocutor. A pesar del pequeño tamaño del altavoz del casco, Horza percibió el tono glacial.


      —Bien. Dejo a su criterio decidir cuál es la mejor ruta de regreso hacia la flota. Entretanto, destruya las ciudades de De’aychanbie, Vinch, Easna-Yowon, Izilere e Ylbar con bombas de fusión, por orden del almirantazgo.


      —Sí, qu… —Xoralundra pulsó con brusquedad un interruptor en el casco, y el altavoz enmudeció.


      —¿Tienen a Balveda? —preguntó Horza, sorprendido.


      —Tenemos a la agente de la Cultura, sí. Su captura o eliminación me resultan relativamente indiferentes. Pero hemos tenido que asegurarle al almirantazgo que intentaríamos apresarla para que se planteara autorizar una misión tan peligrosa, adelantándonos a la flota, con el fin de rescatarte.


      —Hmm. Me juego lo que sea a que no habéis pillado el misil tajador de Balveda. —Riéndose por la nariz, Horza se miró de nuevo las arrugas de las manos.


      —Se ha autodestruido mientras te subían a bordo de la lanzadera que te ha traído a la nave. —Xoralundra agitó la mano, impulsando una vaharada de aire con olor a idirano hasta el otro lado de la mesa—. Pero dejemos eso. Voy a explicarte por qué hemos arriesgado un crucero ligero para rescatarte.


      —Soy todo oídos —aseguró Horza, volviendo el rostro hacia el querl.


      —Hace cuatro días estándar —dijo el trípedo—, un grupo de nuestras naves interceptó una de la Cultura, de apariencia externa convencional, pero con una estructura interna bastante peculiar, a juzgar por la marca de emisión. No fue difícil destruir la nave, pero su Mente escapó. Había un sistema planetario cerca. Al parecer, la Mente trascendió el espacio real para penetrar bajo la superficie planetaria del mundo que eligió, lo que evidencia un grado de dominio del campo hiperespacial que creíamos que la Cultura aún no había alcanzado, o al menos eso esperábamos. Desde luego, esa clase de astrobacias están fuera de nuestro alcance, por el momento. Por eso y por varios indicios más, tenemos motivos para creer que la Mente en cuestión pertenece a una clase de Vehículos de Sistemas Generales que está desarrollando la Cultura. Capturarla sería un golpe maestro de la inteligencia idirana.


      El querl hizo una pausa que Horza aprovechó para hacerle una pregunta.


      —¿Esa cosa está en el mundo de Schar?


      —Sí. Según el último mensaje que transmitió, pretendía refugiarse en los túneles del Sistema de Mando.


      —¿Y no podéis hacer nada al respecto? —Horza sonrió.


      —Hemos venido a buscarte. Eso es hacer algo al respecto, Bora Horza. —El querl guardó silencio por unos instantes—. La forma de tu boca me indica que hay algo en esta situación que te resulta divertido. ¿De qué se trata?


      —Es solo que estaba pensando… muchas cosas: que o esa Mente es muy lista o tiene mucha suerte; que vosotros mismos habéis tenido mucha suerte por el hecho de que me hallara cerca; y también que dudo mucho que la Cultura se quede de brazos cruzados.


      —Vamos por partes —dijo Xoralundra con sequedad—. La Mente de la Cultura es tan inteligente como afortunada; nosotros hemos tenido suerte; la Cultura puede hacer poca cosa, ya que, por lo que sabemos, no cuenta con polimorfos entre sus filas, y menos aún con uno que haya servido en el mundo de Schar. Quisiera añadir, Bora Horza —prosiguió el idirano, apoyando las enormes manos sobre la mesa y agachando la descomunal cabeza hacia el humano—, que tú también has tenido una suerte más que considerable.


      —Desde luego, pero la diferencia es que yo creo en ella —repuso Horza con una sonrisa de oreja a oreja.


      —Hmm. Eso no dice mucho en tu favor —observó el querl. Horza se encogió de hombros.


      —¿Así que quieres que baje al mundo de Schar y me haga con la Mente?


      —Si puedes. Tal vez esté dañada. Cabe la posibilidad de que se autodestruya, pero es un trofeo por el que vale la pena luchar. Te facilitaremos todo el equipo necesario, pero tu presencia por sí sola nos proporcionaría un punto de partida.


      —¿Y qué hay de las personas que ya están allí, los polimorfos encargados del mantenimiento?


      —No hemos tenido noticias de ellos. Seguramente no estaban al corriente de la llegada de la Mente. Su próxima transmisión rutinaria está programada para dentro de unos días, pero, dada la interrupción actual en las comunicaciones debida a la guerra, es posible que no consigan enviarla.


      —¿Qué sabes acerca del personal de la base? —preguntó Horza en tono pausado, dibujando un círculo con el dedo sobre la superficie de la mesa que estaba mirando.


      —Los dos miembros de mayor rango han sido relevados por polimorfos más jóvenes —respondió el idirano—. Los dos centinelas subalternos han ascendido a centinelas jefe y se han quedado allí.


      —No corren peligro, ¿verdad? —preguntó Horza.


      —Al contrario. El interior de una barrera silenciosa de los dra’azon, en uno de los planetas de los Muertos, es sin duda uno de los lugares más seguros donde guarecerse mientras duren las hostilidades actuales. Ni a la Cultura ni a nosotros nos conviene arriesgarnos a ofender a los dra’azon. Por eso ellos no pueden hacer nada, y nosotros solo podemos utilizarte a ti.


      —Supongamos —dijo Horza midiendo las palabras, echándose hacia delante en el asiento y bajando un poco el tono— que os consigo ese ordenador metafísico…


      —Algo en tu voz me dice que estamos a punto de abordar el asunto de la remuneración.


      —Así es. Llevo ya bastante tiempo jugándome el cuello por vosotros, Xoralundra. Quiero retirarme. Una buena amiga mía se encuentra en esa base del mundo de Schar, y si ella está de acuerdo, me gustaría llevármela lejos de la guerra. Eso es todo lo que pido.


      —No te prometo nada. Cursaré una petición. Se tendrá en cuenta el servicio prolongado y leal que has prestado.


      Horza se reclinó en la silla con el ceño fruncido. No estaba seguro de si Xoralundra hablaba con ironía o no. Dudaba que seis años le parecieran muchos a una especie prácticamente inmortal; sin embargo, el querl Xoralundra sabía que aquel humano a su cargo lo había arriesgado todo al servicio de sus amos alienígenas sin obtener una recompensa real a cambio, así que tal vez hablaba en serio. Antes de que Horza pudiera continuar con la negociación, el casco emitió otro pitido. Horza crispó el rostro. Dentro de la nave idirana, todos los sonidos se le hacían ensordecedores. Las voces retumbaban como truenos; los timbres y pitidos comunes le resonaban en los oídos largo rato después de que cesaran; y los avisos por megafonía lo obligaban a taparse las orejas con las manos. Esperaba que no se activara una alarma general mientras él se encontrara a bordo. Las sirenas idiranas podían ocasionar daños al oído humano desprotegido.


      —¿Qué ocurre? —le preguntó Xoralundra al casco.


      —La hembra está a bordo. Necesitaré solo ocho minutos más para conseguir el arma…


      —¿Han destruido las ciudades?


      —Afirmativo, querl.


      —Abandonen la órbita de inmediato y diríjanse hacia la flota a máxima velocidad.


      —Querl —prosiguió sin inmutarse la vocecilla procedente del casco colocado encima de la mesa—, debo señalar que…


      —Capitán —lo cortó Xoralundra de forma abrupta—, en esta guerra se han librado hasta la fecha catorce combates singulares entre cruceros ligeros de tipo Cinco y Unidades de Contacto General de clase Montaña. El enemigo ha salido vencedor de todos ellos. ¿Ha visto alguna vez lo que queda de un crucero ligero cuando una UCG ha acabado con él?


      —No, querl.


      —Pues yo tampoco, y no tengo la intención de verlo por primera vez y desde dentro. Procedan de inmediato. —Xoralundra pulsó de nuevo el botón del casco y clavó la mirada en Horza—. Haré lo posible por conseguir tu libertad, además de una remuneración apropiada, si concluyes la misión con éxito. Ahora bien, una vez que hayamos establecido contacto con el grueso de la flota, te desplazarás al mundo de Schar por medio de una nave de vigilancia rápida. Una vez allí, al otro lado de la barrera silenciosa, se te proporcionará una lanzadera. Estará desarmada, pero equipada con todos los aparatos que creemos que puedes necesitar, entre ellos unos analizadores espectrográficos hiperespaciales de corto alcance, por si la Mente lleva a cabo una autodestrucción de magnitud limitada.


      —¿Cómo puedes estar tan seguro de que será «limitada»? —preguntó Horza con escepticismo.


      —La Mente, a pesar de su relativa pequeñez, pesa miles de toneladas. Una autodestrucción aniquiladora partiría el planeta por la mitad y contrariaría a los dra’azon. Ninguna Mente de la Cultura se expondría a un riesgo así.


      —Tu confianza me abruma —comentó Horza, taciturno. En ese instante, se produjo un ligero cambio en el tono del ruido de fondo. Xoralundra le dio la vuelta a su casco y echó un vistazo a una de las pequeñas pantallas interiores—. Bien. Nos hemos puesto en marcha. —Miró de nuevo a Horza—. Hay algo más que debo decirte. Hubo un intento por parte de la escuadrilla que interceptó la nave de la Cultura de seguir a la Mente fugada hasta el planeta.


      Horza frunció el entrecejo.


      —¿Nadie les advirtió de que era una mala idea?


      —Hicieron lo que pudieron. La escuadrilla contaba con varios animales warp de la especie chuy-hirtsi que habían capturado y desactivado para su uso posterior en un ataque sorpresa contra una base de la Cultura. Prepararon a uno de ellos a toda prisa para una incursión a pequeña escala en la superficie del planeta y lo lanzaron hacia la barrera silenciosa en un crucero warp. La estratagema no dio resultado. En cuanto atravesó la barrera, el animal fue atacado por algo que parecía fuego reticular y sufrió daños importantes. Salió de velocidad warp cerca del planeta en una trayectoria y un ángulo que sin duda lo llevaron a arder al entrar en la atmósfera. No nos queda más remedio que dar por perdidos el equipo y los soldados de infantería que transportaba.


      —Bueno, supongo que fue un buen intento, pero al lado de un dra’azon, incluso esa Mente maravillosa de la que pretendes apoderarte parecería un ordenador de válvulas. Hará falta algo más para engañarlos.


      —¿Crees que serás capaz de lograrlo?


      —No lo sé. No creo que posean la facultad de leer mentes, pero nunca se sabe. Tampoco creo que a los dra’azon les importe mucho la guerra o mis actividades desde que me marché del mundo de Schar, tal vez ni siquiera estén al tanto. Así que seguramente no atarán cabos, aunque, repito, nunca se sabe. —Horza volvió a encogerse de hombros—. Vale la pena intentarlo.


      —Bien. Te daré instrucciones más completas cuando nos reincorporemos a la flota. Por el momento, recemos por un retorno sin incidentes. Tal vez quieras hablar con Perosteck Balveda antes de que la interroguen. He acordado con el subinquisidor de la flota que te permita verla, si lo deseas.


      Horza sonrió.


      —Nada me complacería más, Xora.
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      El querl tenía que ocuparse de otros asuntos mientras la nave aceleraba para abandonar el sistema de Sorpen. Horza se quedó en el camarote de Xoralundra para descansar y comer antes de pasar a ver a Balveda.


      Aunque la comida era la mejor imitación de alimentos aptos para humanoides que la autococina del crucero era capaz de elaborar, sabía fatal. Horza comió lo que pudo y bebió de un agua destilada que tampoco resultaba en absoluto apetecible. Le sirvió un medjel, un ser similar a un lagarto de unos dos metros de longitud, cabeza plana y alargada, y seis patas. Utilizaba cuatro para corretear, y las dos delanteras como un par de manos. Los medjel eran la especie acompañante de los idiranos. Se trataba de una complicada forma de simbiosis social a cuyo estudio se habían dedicado fondos de investigación de las facultades de exosociología de muchas universidades a lo largo de los milenios en que la civilización idirana había formado parte de la comunidad galáctica.


      Los propios idiranos habían evolucionado en el planeta Idir hasta ser los monstruos dominantes en un mundo plagado de monstruos. El ecosistema frenético y salvaje del Idir primigenio se había extinguido tiempo atrás, al igual que los demás monstruos endémicos, salvo los que se guardaban en zoológicos. Sin embargo, los idiranos habían conservado la inteligencia que los había convertido en ganadores, así como la inmortalidad biológica que, debido a la brutalidad de la lucha por la supervivencia en aquel entonces (por no hablar de los elevados niveles de radiación en Idir), había constituido más una ventaja evolutiva que un motivo de estancamiento.


      Horza le daba las gracias al medjel cuando le llevaba platos y cuando los retiraba, pero la criatura guardaba silencio. Según la creencia generalizada, poseían dos tercios de la inteligencia del humanoide promedio (fuera lo que fuese aquello), lo que significaba que eran unas dos o tres veces menos astutos que un idirano normal. A pesar de todo, eran buenos soldados, aunque poco imaginativos, y los había a puñados: diez o doce por cada idirano. Cuarenta mil años de cría selectiva los habían imbuido de lealtad incluso a escala cromosómica.


      Aunque Horza estaba cansado, no quería dormir. Le pidió al medjel que lo llevara a ver a Balveda. Tras pensárselo unos instantes, la criatura solicitó autorización por medio del intercomunicador del camarote y dio un respingo visible ante la bofetada verbal que le propinó Xoralundra, que se encontraba lejos, en el puente, con el capitán del crucero.


      —Acompáñeme, señor —le indicó la criatura a Horza, abriendo la puerta del camarote.
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      En la escalerilla de la nave de guerra, la atmósfera de Idir resultaba más notoria que en el camarote de Xoralundra. El olor a idirano era más penetrante, y una neblina enturbiaba la visión (incluso la de Horza) unas pocas decenas de metros más adelante. Se respiraba un ambiente caluroso y húmedo, y el suelo era mullido. Horza avanzó por el pasillo a paso veloz, observando el muñón del rabo cortado del medjel, que se meneaba de un lado a otro delante de él.


      Se cruzaron con dos idiranos por el camino. Ninguno de los dos le prestó la menor atención. Tal vez lo sabían todo acerca de él y la especie a la que pertenecía, tal vez no. Horza sabía que los idiranos detestaban mostrar una curiosidad excesiva, pero también parecer poco informados.


      Estuvo a punto de chocar con un par de medjel heridos que unos compañeros soldados transportaban a toda prisa sobre camillas antigravedad por un pasillo transversal. Frunció el entrecejo al verlos pasar. Las salpicaduras en forma de espiral sobre las armaduras de combate constituían la marca inconfundible de un disparo de plasma, y la Gerontocracia no disponía de armas de plasma. Siguió adelante sin darle más importancia.


      Llegaron a un sector de la nave donde unas puertas correderas bloqueaban la escalerilla. El medjel dirigió unas palabras a cada una de las barreras, y se abrieron. Un guardia idirano armado con una carabina láser estaba apostado frente a una puerta; vio que el medjel y Horza se aproximaban y se encargó de que la puerta estuviera abierta cuando llegaron. El polimorfo se lo agradeció con una inclinación de cabeza mientras la cruzaba. La puerta se cerró con un siseo a su espalda, y otra se abrió justo enfrente.


      Balveda se volvió con rapidez hacia él cuando entró en la celda. Daba la impresión de que la mujer había estado caminando de un lado a otro. Al ver a Horza, echó la cabeza ligeramente hacia atrás y emitió un sonido gutural, tal vez una carcajada.


      —Vaya, vaya —dijo con voz suave, arrastrando las palabras—. Así que has sobrevivido. Enhorabuena. Por cierto, cumplí con mi promesa. Cómo han cambiado las tornas, ¿no?


      —Hola —respondió Horza, cruzando los brazos sobre el pecho del traje y examinando a la mujer de arriba abajo. Llevaba el mismo vestido gris y parecía ilesa—. ¿Qué ha pasado con esa cosa que llevabas al cuello? —preguntó el hombre.


      Ella bajó la vista hacia su pecho, contra el que antes descansaba el colgante.


      —Pues, aunque no lo creas, resultó ser una memoriforma. —Le sonrió y se sentó en el blando suelo con las piernas cruzadas; no había otro sitio, salvo el hueco en la pared donde se encontraba la cama. Cuando Horza también se sentó, las piernas le dolieron solo un poco. Recordó las salpicaduras en la armadura de los medjel.


      —Una memoriforma. No se habrá transformado por casualidad en una pistola de plasma, ¿no?


      —Entre otras cosas —asintió la agente de la Cultura.


      —Lo imaginaba. Por lo que he oído, tu misil tajador optó por una salida a lo grande.


      Balveda se encogió de hombros. Horza la miró a los ojos.


      —Supongo que no estarías aquí si tuvieras algo importante que revelarles, ¿verdad?


      —Tal vez estaría aquí —reconoció Balveda—, pero no viva. —Suspiró y estiró los brazos detrás de la espalda—. Supongo que me pasaré el resto de la guerra pudriéndome en un campo de internamiento, a menos que encuentren a alguien por quien intercambiarme. Solo espero que esto no dure demasiado.


      —Ah, ¿crees que la Cultura podría rendirse pronto? —preguntó Horza con una amplia sonrisa.


      —No, creo que la Cultura puede ganar pronto.


      —Has perdido el juicio. —Horza sacudió la cabeza.


      —Bueno… —puntualizó Balveda, asintiendo con pesar—, en realidad creo que ganará a la larga.


      —Si seguís perdiendo terreno como en los últimos tres años, acabaréis en algún rincón de las Nubes.


      —No pienso desvelar ningún secreto, Horza, pero creo que tal vez descubriréis que ya no estamos perdiendo tanto terreno.


      —Ya lo veremos. Para serte sincero, me sorprende que hayáis seguido luchando durante tanto tiempo.


      —A nuestros amigos de tres piernas también. Y a todo el mundo. A veces creo que incluso nos sorprende a nosotros mismos.


      —Balveda —exhaló Horza con aire cansado—, sigo sin saber por qué demonios os enredasteis en este conflicto, para empezar. Los idiranos nunca han representado una amenaza para vosotros. Y tampoco la representarían si dejarais de luchar contra ellos. ¿Tan aburrida se había vuelto la vida en vuestra utopía que necesitabais una guerra?


      —Horza —dijo Balveda, inclinándose hacia delante—. Yo no entiendo por qué luchas tú. Sé que Heidohre está en…


      —Heibohre —la corrigió Horza.


      —De acuerdo, como se llame el dichoso asteroide donde viven los polimorfos. Sé que se encuentra en espacio idirano, pero…


      —Eso no tiene nada que ver, Balveda. Combato en su bando porque creo que tienen razón y vosotros no.


      Balveda se echó hacia atrás, asombrada.


      —Estás… —comenzó a decir, pero entonces agachó la cabeza y negó, contemplando el suelo. Alzó la mirada—. De verdad que no lo entiendo, Horza. Sin duda sabes cuántas especies, cuántas civilizaciones, cuántos sistemas, cuántos individuos han sido destruidos o… aplastados por los idiranos y su absurda y maldita religión. ¿Acaso la Cultura ha hecho algo remotamente comparable a eso? —Tenía una mano sobre la rodilla y la otra cerrada frente a Horza, como si estrangulara a alguien. Él estudió su rostro y sonrió.


      —Es verdad que, en un recuento puro y duro, los idiranos quedan primeros, Perosteck, y ya les he comentado que nunca me han convencido algunos de sus métodos, ni su fervor religioso. Estoy totalmente a favor de que se permita a la gente vivir como le dé la gana. Sin embargo, ahora se enfrentan a vosotros, y eso es lo que marca la diferencia para mí. Como lucho contra vosotros, más que a favor de ellos, estoy dispuesto a… —Horza se interrumpió por un momento para soltar una risita leve y cohibida—. Bueno, suena un poco melodramático, pero sí: estoy dispuesto a morir por ellos. —Se encogió de hombros—. Es así de sencillo —añadió, asintiendo, y Balveda dejó caer el brazo, desviando la vista hacia un lado mientras meneaba la cabeza y exhalaba un sonoro suspiro. Horza prosiguió—: Porque… Bueno, supongo que creías que bromeaba cuando le dije al viejo Frolk que para mí el misil tajador era el auténtico representante. No bromeaba, Balveda. Hablaba en serio, como ahora. Me da igual lo moralmente superior que se crea la Cultura, o la cantidad de personas que maten los idiranos. Ellos están del lado de la vida: la vida aburrida, anticuada y biológica; apestosa, falible y corta de vista, pero auténtica al fin y al cabo. A vosotros os gobiernan vuestras máquinas. Sois una vía muerta desde el punto de vista evolutivo. El problema es que, para distraeros de ello, intentáis arrastrarnos a todos hacia el abismo con vosotros. Lo peor que podría pasarle a la galaxia sería que la Cultura ganara esta guerra. —Hizo una pausa para dejarla hablar, pero la mujer seguía con la cabeza gacha, sacudiéndola. Horza se rio de ella—. ¿Sabes qué, Balveda? Para pertenecer a una especie tan sensible, a veces muestras muy poca empatía.


      —Se empieza empatizando con la estupidez y se acaba pensando como un idiota —farfulló ella, sin mirarlo a la cara. Horza soltó otra carcajada y se puso de pie.


      —Cuánta… amargura, Balveda —comentó.


      Ella levantó la vista hacia él.


      —Te diré una cosa, Horza —dijo en voz baja—: vamos a ganar.


      Él negó con la cabeza.


      —Lo dudo. No sabríais cómo.


      Balveda se reclinó de nuevo, con las manos estiradas a sus espaldas y una expresión muy seria.


      —Podemos aprender, Horza.


      —¿De quién?


      —De quienquiera que tenga algo que enseñarnos —respondió despacio—. Dedicamos buena parte del tiempo a observar a guerreros y fanáticos, matones y militaristas; personas decididas a ganar a cualquier precio. No nos faltan profesores.


      —Si quieres saber algo acerca de ganar, consulta a los idiranos.


      Balveda se quedó callada un momento. Tenía el semblante sereno, pensativo, tal vez triste. Al cabo de un rato, asintió.


      —Es verdad lo que se dice —declaró ella—: que, en tiempos de guerra, uno corre el riesgo de empezar a parecerse al enemigo. —Se encogió de hombros—. Solo nos queda esperar que seamos capaces de evitarlo. Si la fuerza evolutiva en la que pareces creer funciona de verdad, actuará a través de nosotros y no de los idiranos. Si te equivocas, entonces merece quedar revocada.


      —Balveda —dijo él con una risita—, no me decepciones. Preferiría que rebatieras mis argumentos… casi parece que empiezas a aceptar mi punto de vista.


      —No —repuso ella con un suspiro—. No es así. Supongo que se debe a mi entrenamiento en Circunstancias Especiales. Intentamos pensar en todo. Estaba siendo pesimista.


      —Tenía la impresión de que CE no toleraba esa clase de pensamientos.


      —Pues está usted equivocado, señor Polimorfo —dijo Balveda, arqueando la ceja—. CE tolera todos los pensamientos. Eso es lo que tanto asusta a algunos.


      A Horza le pareció entender a qué se refería. Circunstancias Especiales siempre había sido el arma de espionaje moral del sector de Contacto, la punta de lanza de la política diplomática injerencista de la Cultura, la élite de la élite en una sociedad que aborrecía el elitismo. Ya antes de la guerra, la organización había mantenido una posición y una imagen ambiguas en el seno de la Cultura. Glamurosa pero peligrosa, la envolvía un halo de fascinación teñido de picardía (no había otra manera de definirlo) que implicaba depredación, seducción e incluso transgresión.


      También la rodeaba una atmósfera de secretismo (en una sociedad que prácticamente idolatraba la transparencia) que parecía encubrir actos desagradables y vergonzosos, así como un ambiente de relativismo moral (en una sociedad que se aferraba a valores absolutos: la vida = bien, la muerte = mal; el placer = bien, el dolor = mal) que atraía y repelía a la vez, pero siempre resultaba emocionante.


      Ninguna otra entidad de la Cultura simbolizaba de forma más precisa lo que la sociedad representaba en conjunto, ni propugnaba de manera más beligerante la aplicación de las creencias fundamentales de la Cultura. Y, sin embargo, ninguna otra entidad se alejaba más del carácter cotidiano de la sociedad.


      Con la guerra, Contacto se había convertido en el ejército de la Cultura, y Circunstancias Especiales en el servicio de inteligencia y espionaje (lo que simplemente puso un poco más en evidencia el eufemismo). Y, con la guerra, la posición de CE en la Cultura cambió a peor. Se volvió depositaria del sentimiento de culpa que aquejaba a los ciudadanos de la Cultura por haber accedido a implicarse en el conflicto; despreciada como mal necesario, denigrada como solución moral indigesta, desechada como algo en lo que la gente prefería no pensar.


      En cambio, CE intentaba pensar en todo, y sus Mentes tenían fama de ser aún más cínicas, amorales y retorcidas que las que integraban Contacto; máquinas sin ilusiones que se jactaban de pensar todo lo pensable hasta las últimas consecuencias. Por eso habían predicho con cierto hastío que aquello sucedería. CE se convertiría en un paria, en un chivo expiatorio, y su reputación en una glándula destinada a absorber el veneno que intoxicaba la conciencia de la Cultura. Sin embargo, Horza sospechaba que saber aquello no supondría un alivio para alguien como Balveda. Los de la Cultura llevaban mal la animosidad de los demás, menos aún de sus conciudadanos, y la labor de la mujer ya resultaba lo bastante complicada sin la dificultad añadida de saber que buena parte de su propio bando la detestaba incluso más que el enemigo.


      —Bueno, tú misma, Balveda —dijo el polimorfo, desperezándose. Flexionó los rígidos hombros dentro del traje y se pasó los dedos por el fino cabello de un blanco amarillento—. Supongo que el asunto se resolverá por sí solo.


      Balveda soltó una risa desganada.


      —Cuánta razón tienes… —Sacudió la cabeza.


      —Gracias de todos modos —le dijo él.


      —¿Por qué?


      —Creo que has reforzado mi fe en el resultado final de esta guerra.


      —Oh. Por favor, márchate, Horza. —Con un suspiro, Balveda bajó la vista al suelo.


      A Horza le entraron ganas de tocarla, de alborotarle el cabello corto y negro o pellizcarle la pálida mejilla, pero supuso que eso solo la disgustaría aún más. Conocía demasiado bien la amargura de la derrota como para querer empeorar la experiencia de alguien que, en el fondo, era una adversaria justa y honorable. Se encaminó hacia la puerta y le dirigió unas palabras al guardia del exterior, que lo dejó salir.
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      —Ah, Bora Horza —lo saludó Xoralundra cuando Horza entró por la puerta de la celda. El querl se acercó por la escalerilla a zancadas. El guardia apostado junto a la entrada se enderezó visiblemente y sopló el polvo imaginario de su carabina—. ¿Cómo está nuestra invitada?


      —No muy contenta. Hemos estado intercambiando argumentos, y creo que he ganado por puntos —respondió Horza con una amplia sonrisa. Xoralundra se detuvo a su lado y bajó la mirada.


      —Hmm. Pues a menos que prefieras saborear tus triunfos en el vacío, te recomiendo que la próxima vez que salgas de mi camarote cuando estemos en posición de combate te lleves el…


      Horza no alcanzó a oír la siguiente palabra. La sirena de la nave se disparó.


      La señal de alarma idirana, tanto en las naves de guerra como en cualquier otra parte, sonaba como una sucesión de fuertes explosiones. Se trataba de la versión amplificada del estampido pectoral de Idir, una señal evolutiva que la especie había utilizado durante cientos de miles de años antes de desarrollar una civilización para advertir del peligro a otros miembros de su manada o clan. Lo emitían por medio de un apéndice en el pecho, lo único que quedaba del tercer brazo vestigial de los idiranos.


      Horza se llevó de inmediato las manos a las orejas para intentar protegerse de aquel ruido infernal. Notaba en el pecho las ondas de choque que entraban a través del cuello del traje. Sintió que alguien lo levantaba y lo inmovilizaba contra el mamparo. Fue entonces cuando se percató de que había cerrado los ojos. Por un segundo creyó que en realidad no lo habían rescatado, que seguía sujeto a la pared de la celda-cloaca, que estaba a punto de morir y que todo lo demás no había sido más que un sueño extraño y vívido. Cuando abrió los párpados, se encontró frente al queratinoso hocico del querl Xoralundra, que lo zarandeaba con furia. Justo en el momento en que la alarma de la nave se atenuó hasta convertirse en un pitido de una intensidad meramente dolorosa, le gritó a Horza, acercándole el rostro:


      —¡CASCO!


      —¡Mierda! —exclamó Horza.


      Xoralundra lo dejó caer sobre la cubierta, se volvió rápidamente y pescó a un medjel que pasaba corriendo por su lado.


      —¡Tú! —bramó Xoralundra—. Soy el querl padre-espía de la flota —le bramó a la cara a la criatura hexápoda mientras la sacudía por la pechera del traje—. Ve a mi camarote ahora mismo, coge el pequeño casco espacial que encontrarás allí y llévalo a la esclusa de emergencia de babor. Lo antes posible. Es una orden de máxima prioridad. ¡Rápido! —exclamó, arrojando al medjel en la dirección deseada. La criatura ya estaba corriendo antes de tocar el suelo. —Xoralundra se puso el casco que llevaba colgando hacia atrás y abrió la visera. Parecía a punto de decirle algo a Horza, pero en ese instante el altavoz del casco emitió un crujido seguido de unas palabras, y la expresión del querl cambió. El tenue ruido cesó, de modo que solo se oía el ulular de la sirena del crucero—. La nave de la Cultura estaba escondida en las capas superficiales del sol del sistema —aseveró con amargura, más para sí que para Horza.


      —¿En el sol? —preguntó este con incredulidad. Volvió la vista hacia la puerta de la celda, como si lo que estaba sucediendo fuera de alguna manera culpa de Balveda—. Esos cabrones se están volviendo cada vez más astutos.


      —Sí —espetó el querl antes de girar rápidamente sobre el talón—. Sígueme, humano. —Horza, obediente, arrancó a correr tras el viejo idirano y chocó contra su enorme mole cuando el monstruoso ser se detuvo en seco. El polimorfo contempló el ancho y oscuro rostro alienígena cuando se volvió para mirar por encima de su cabeza al soldado idirano, que seguía rígido junto a la puerta de la celda. Una expresión que Horza no supo cómo interpretar cruzó el semblante de Xoralundra—. Guardia —dijo este sin alzar la voz. El soldado de la carabina láser se volvió hacia él—. Mata a la mujer.


      Dicho esto, el trípedo echó a andar pasillo abajo con fuertes pisadas. Horza permaneció inmóvil un momento, mirando primero al querl, que se alejaba a toda prisa, y luego al guardia, que examinó su arma, ordenó a la puerta de la celda que se abriera y entró. Acto seguido, el hombre arrancó a correr por el pasillo tras el viejo idirano.
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      —¡Querl! —jadeó el medjel, derrapando hasta detenerse junto a la esclusa y sujetando ante sí el casco del traje. Xoralundra se lo arrebató y se lo encajó rápidamente a Horza en la cabeza.


      —En la esclusa encontrarás un dispositivo warp —le informó el idirano a Horza—. Aléjate todo lo que puedas. La flota llegará dentro de unas nueve horas estándar. En principio, no tienes que hacer nada; el traje pedirá ayuda por medio de una respuesta IFF cifrada. Yo también… —Xoralundra se interrumpió cuando el crucero dio un bandazo. Se oyó una fuerte explosión, y una onda expansiva derribó a Horza, mientras que el idirano, sostenido sobre sus tres piernas, apenas se movió. El medjel que había ido en busca del casco soltó un chillido cuando la fuerza de la explosión lo arrojó a los pies de Xoralundra. Soltando una maldición, el idirano le lanzó un par de coces hasta que la criatura huyó. La nave sufrió otra sacudida mientras se disparaban nuevas alarmas. Desde arriba les llegaba un confuso revoltijo de ruidos que habrían podido ser tanto voces de idiranos como estallidos sordos—. Yo también intentaré escapar —prosiguió Xoralundra—. Que Dios te acompañe, humano.


      Antes de que Horza pudiera responder, el idirano le había bajado la visera con brusquedad y lo había hecho entrar de un empujón en la esclusa de aire. La escotilla se cerró de un portazo. Horza se vio arrojado contra un mamparo cuando el crucero se estremeció con violencia. Desesperado, recorrió con la mirada aquel reducido espacio esférico, hasta localizar el dispositivo warp y, tras un breve forcejeo, logró desprenderlo de los imanes de la pared. Se lo ajustó a la parte posterior del traje.


      —¿Listo? —le preguntó una voz al oído, sobresaltándolo.


      —¡Sí, sí! —exclamó—. ¡Venga!


      La esclusa, en vez de abrirse de un modo convencional, se volvió del revés como un calcetín y Horza fue despedido hacia el espacio, dando vueltas mientras se alejaba del fino disco del crucero en medio de una diminuta galaxia de partículas de hielo. Buscó con la mirada la nave de la Cultura, pero acto seguido comprendió que era una tontería, seguramente aún se encontraba a varios billones de kilómetros de allí. Hasta ese punto se había divorciado la guerra de la escala humana en los últimos tiempos. La tecnología moderna permitía aplastar y destruir al enemigo desde distancias inconcebibles, arrasar planetas desde el exterior de su sistema y provocar que las estrellas explotaran en supernovas desde años luz… sin siquiera tener muy claros los motivos del conflicto.


      Tras dedicar un último pensamiento a Balveda, Horza alargó el brazo hasta que encontró el panel de control del voluminoso dispositivo warp, pulsó la secuencia correcta de botones y observó cómo los astros se retorcían y deformaban en torno a él mientras el aparato lo propulsaba junto con su traje, alejándolo a toda velocidad de la nave espacial idirana bajo ataque.


      Jugueteó durante un rato con el receptor de muñeca, intentando captar señales de La mano de Dios 137, pero no oía más que interferencias. El traje le habló de nuevo, para avisarle: «Batería/de unidad/warp/a media/carga». Horza permanecía atento al dispositivo warp a través de una pequeña pantalla instalada en el interior del casco.
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